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S eguramente pa1 a muchos el título 
Je esta investigación aparecerá un tanto oonti adictoi ia Salta a la vista 
(JUe es difícil entender, de inmediato, la relación existente entre la 
contracepción y la maternidad 

A lo la1go de esta investigación, que podi íamos llamar SONDEO 
SICOTERAPEUTICO, vamos a tener en cuenta a las mujeres católicas 
en busca de contraceptivos 

La pregunta que tratamos de dilucidar es la siguiente: ¿Po1 qué 
tantas mujeres ci istianas, sabiéndose censui a das p01 la Iglesia, se deci­ 
den a utilizar ovulostáticos aun a costa de un ti auma sicológico pro­ 
fundo? 

Como sacerdote Católico mi interés primordial ha sido investigar 
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las motivaciones que han impulsado a estas mujeres a utilizar métodos 
contraceptivos. 

El medio empleado ha sido el de la entrevista personal. Claro que 
las pacientes me conocían solamente como sicólogo y, por eso mismo, 
estoy segmo de la verdad de las respuestas recibidas, 

Quede, con esto, bien clai o que no pal timos de datos meramente 
de escritorio, sino de un conjunto de vivencias, es decir de datos reales 
que son parte de la vida de las pacientes. 

La Iglesia siempre ha promovido el respeto a la persona humana 
y éste ha sido para mí, el pi incipio or ientador en mi trato personal, 
Respetando esa conciencia personal he querido llegar hasta ella misma 
porque se que la conciencia es la norma a la que recurren, en último 
término, todas las leyes externas. 

Al afirmar esto queremos decir que debemos seguir nuestra con­ 
ciencia en nuestro oln ar humano, o mejor, si queremos que nuestro 
obrar sea humano, debemos seguir los dictámenes de nuestra concien­ 
cia, pe10 de ninguna manera, debemos exigir que los demás obren de 
acuerdo a nuestro modo de obrar juzgándolos porque siguen su propia 
conciencia. Esto sería una violación grave de la persona y de los dere- 
chos que, como personas, tienen nuestros semejantes 

En la Constitución sobre la Iglesia en el mundo actual del Concilio 
Vaticano II encontramos lo siguiente: "En lo más profundo de su con­ 
ciencia descuhi e el hombre la existencia de una ley que él no se dic­ 
ta a sí mismo, pe10 a la cual debe obedecer y, cuya voz resuena, 
cuando es necesario, en los oídos de su corazón, advirtiéndole que debe 
amar y practicar el bien y 4.ue debe evitar el mal: haz esto, evita aque­ 
llo. Porque el hombre tiene una ley esci ita poi Dios en su corazón, en 
cuva obediencia consiste la dignidad humana y por la cual será juzgado 
personalmente (Rom. 2, 15­16). La conciencia es el núcleo más secreto 
y el sagrario del hombre, en el que éste se siente a solas con Dios ... 
Es la conciencia la que de modo admirable da a conocer esa ley, cuyo 
cumplimiento consiste en el amor de Dios y del prójimo ... La digni­ 
dad humana requiere, poi tanto, que el hombre actúe según su concien­ 
cia y libre elección, es decir, movido e incluido por convicción interna 
persona] y no bajo la presión de un ciego impulso interior o de la mera 
coacción externa. ( N n. 16­1 7) ". 

Con esta introducción he querido pedir a mis lectores una actitud 
de respeto para la conciencia del otro porque a lo la1go de este trabajo 
vamos, sólo, a presentar el diverso modo de actuar de las diversas con­ 
ciencias. 
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Me voy a pei mitii citar algunos textos eclesiásticos pata que no 
se ci ea que se tí ata de una afirmación gratuita 

"El individuo y la sociedad, el puehlo y el Estado, la propia 
Iglesia, dependen, pa1a su existencia, en el orden establecido poi Dios, 
del niati imonio fecundo. DE ESTA PRESTACION POSlTIVA OBLI­ 
GATORIA PUEDEN EXIMIR TAMBIEN POR LARGO TIEMPO, 
INCLUSO POR LA TOTAL DURACION DEL MATRIMONIO, SE­ 
RIOS MOTIVOS COMO LOS QUE SE PRESENTAN NO RARA­ 
MENTE EN LA LLAMADA INDICACION MEDICA, EUGENESI­ 
CA, ECONOMICA Y SOCIAL. Peto si no existen, según un sano y 
recto juicio, estas giaves razones personales, o derivadas de las cir­ 
cunstancias extei ioi es, la voluntad de evitar habitualmente la Iecun­ 
didad de su unión no puede dei iva; más 11ue de una falsa api eciación 
<le la vida y de motivos ajenos a las coi i ectas 1101 mas éticas". ( Alo­ 
cución de Pío XII a las Pait 29­X­51). 

En la misma ocasión, Pío XII afirma lo siguiente 

"Cuando según vuestro segu10 y expei imentarlo ci itei io, las con­ 
diciones existentes requieran ABSOLUTAMENTE UN NO, es decii , 
LA EXCLUSION DE LA MATERNIDAD, sei ía un e1101 y una in­ 
justicia imponer o aconsejar un SI. LA Rb:GULACION DE LOS NA­ 
CIMIENTOS ESTA PERMITIDA, MAS AUN ES DE ESPERARSE 

í,A IGLESIA PERMíTE LA LllVJITACION DE LOS NAC!ill/ENTOS 

Para evitar cualquier imprecisión y con1lictos inter­pei sonales, 
L{UÍei o que se tenga Líen presente una dohle 1 e ali dad: a) limitación 
de los nacimientos y L) métodos pata logiailo 

2.~JUSTIPRECJACION DE LA REALIDAD 

No se piense, de ninguna manera, que con esto queremos negar el 
valor objetivo de las leyes, sino que lo único que queremos afirmar 
es que "si la ley es objetiva, la manera como cada homhre debe ohsei­ 
vai Ia es personal Cada uno llega a Ci isto con sus fuerzas, sus debili­ 
dades, su salud, su carácter ... '' Ninguna acción moral es igual a oti a, 
precisamente po1L1ue a la ley común se añade el factor personal de mi 
conciencia, de mi manera de vei , de reaccionar, <le querer 

Tampoco se debe olvidar, jamás, que cada uno tiene su propia vo­ 
cación y po1 consiguiente, un deber personal ubicado en el tiempo y 
en el espacio. 
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Un eco de todo esto son las palabras de su Santidad Pablo VI 
dirigidas a la Comisión Internacional Secreta del Control de la Nata­ 
lidad: "La Iglesia no puede ignora, el enorme aumento de población. 
Os pedimos insistentemente no perder de vista la urgencia de esta si­ 
tuación que exige indicaciones, absolutamente claras, por parte de la 
Iglesia y de su suprema autoridad de enseñanza Además de las cues­ 
tiones urgentes que afectan a los matrimonios, también hay ciertos 
problemas económicos y sociales que la Iglesia no puede ignorar .. 
Aplicaos completamente a vuestra misión y permitid que madure lo 
que debe maduraí , pero debéis comprender la angustia de las almas 
y trabajar con diligencia, sin tomar en cuenta las críticas y las di­ 
ficultades". 

Para que se vea la continuidad y a la vez el interés profundo de 
la Iglesia voy, ahora, a citar algunos ti ozos del Concilio Vaticano 1I: 
" ... En el deber de transmitir la vida humana y educarla, lo cual hay 
que considerar como su propia misión, los cónyuges saben que son 
cooperadores del amor de Dios Creador y como sus intéi pretes, Poi 
eso, con responsabilidad humana y cristiana cumplirán su obligación 
con dócil reverencia hacia Dios; de común acuerdo y propósito se fo1­ 
marán un recto juicio, atendiendo tanto al bien propio como al bien de 
los hijos, ya nacidos o todavía por venir, discet niendo las cu cunstan­ 
cias del momento y del estado de vida, tanto mate, iales como espit i­ 
tuales, y, finalmente, teniendo en cuenta el bien de su propia familia, 
de la sociedad y de la Iglesia. Este juicio, en último término, lo deben 
fo, mar ante Dios los esposos pe, sonalmente . . El matrimonio no es 
solamente para la procreación, sino que la naturaleza 'del vínculo in­ 
disoluble entre las personas y el bien de la prole requieren que el 
amor mutuo de los esposos mismos se manifieste ordenadamente, pro­ 
grese y vaya maduuuulo ... El Concilio sabe que los esposos, en la 
armónica organización de su vida conyugal, con frecuencia se encuen­ 

En su discurso al Fronte della Famiglia (28­Xl­51), afama lo 
siguiente: "Por olla parte la Iglesia sabe considerar con simpatía y 
comprensión las dificultades reales de la vida mau imonial en nues­ 
ti os días Por eso en nuestra última alocución, sobre la moi a] conyu­ 
gal, hemos AFIRMADO LA LEGITIMIDAD Y, AL MISMO TIEM­ 
PO, LOS LIMITES DE UNA REGULACION DE LA PROLE COM­ 
PATIBLE CON LA LEY DE DIOS". 

COMO UN MEDIO DE HUMANIZACION ENTRE LOS ESPOSOS 
LLEGANDO A UNA RESPONSABILIDAD MAS Y MAS CONS­ 
CIENTE Y REFLEJA" 

La Universidad llO 



u an implicados en algunas cücunstancias actuales, y que pueden en­ 
conu ai se en situaciones en que el número de los hijos, al menos p10­ 

visionalmente, no se puede aumentar, y el ejei cicio rlel amor fiel en 
la plena intimidad tiene sus dificultades pai a mantener se Cuando la 
intimidad conyugal queda intei rumpiila, puede correr i iesgo la fide­ 
lirla.] y quedar comprometido el bien de los hijos, po1qne la educación 
de los hijos y el valoi necesai io pai a aceptar los que vengan quedan 
entonces en pelig10''. . ( Constitución sobre la Iglesia en el Mundo 
actual, N úmeros 50, 51) 

Sugiero a mis lectores consideren atentamente las motivaciones 
11ue se juzgan lícitas en 1a linütación de la fecundidad con el fin de 
c1t1e constaten la autenticidad de las motivaciones expuestas poi las 
pacientes 

La Iglesia, recuu iendo a la conciencia persona] y social deja la 
decisión con relación al número de hijos, a los esposos. 

En la Constitución ya citada encontramos lo siguiente· "Poi que, 
conior me al inalienable dei echo del hombre al matt imonio y a la p10­ 
et eacion, la decisión soln e el númei o de hijos depende del 1 ecto juicio 
de lo» ptul) PS J de ningún mudo puede sonietei se al et iiet io 'de la 
nutot ulad pública"; 

Después de todo lo expuesto ei eo que queda suficientemente cla­ 
1 o que existe paia los esposos un dei echo y un deber de limitar sn 
l ecundirlad. 

Si bien es pal ente que la Iglesia permite la limitación ele los na­ 
cimientos, no lo es tanto cuando se ti ata <le los métodos utilizados pa­ 
la Iogi ai lo porque se ha mantenido en reserva con relación a algunos 
de ellos, sin emhai go, set ía útil tener en cuenta el documento de Pío 
Xl] del 12 Je Septiemlu e ele 1958 ( Ass 50 l 1958) 732­ 7,10), en el 
que i efu iéndose a la píldora le concede un sin número de aplicacio­ 
nes lícitas 

Qniei o solamente cita 1 una de ellas pata que se vea lo ti ascen­ 
dente ele las motivaciones a<lucidas poi las pacientes que vamos a ci­ 
tai adelante Se concede ahí el uso lícito de la píldma pata difei ii 
las molestias de la menstruación ( la dismenoi i ea) sólo pa1 a pai tir.i­ 
pa1 en un acontecimiento social de g,1an impoi landa. 

Creo, sinceramente, que sólo basándose en el aspecto de aplica­ 
ción tei a péutica de la pastilla su indicación sei ía sumamente extensa. 
Los sicólogos y siquiatr as conocen pe1 fectamente los conflictos que 
ci ea el temor a un nuevo embarazo que puede Ílevar a las mujeres a 
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una neurosis obsesiva. Nadie, consciente de la í ea lidad humana, se 
opondi ia a aconsejar la pastilla en este caso 

Si consideramos, poi oti a parte, el llamado en teología moral 
principio de doble afecto, ci eo que se solucionar ían muchas dudas 
personales y conflictos de orden religioso 

Me he permitido llama1 la atención sobre todos estos aspectos 
paia que se justiprecien mejor las motivaciones de las personas que 
viven, en carne propia, el problema humano 

Quie10 aclarar que he entrevistado más ­de 500 mujeres 11ue uti­ 
lizan contraceptivos y que, dentro de la sicología femenina, han te­ 
nido una gran importancia pa1a su madurez como madres y como 
esposas. 

Si tuviera que seleccionar la respuesta más cai actei istícamente 
reveladora ele rutina de '' ¿Poi qué vino usted a la clínica?'' sei ía la 
de la señora A. R de 34 años de edad, casada durante 13 afies, con 
seis hijos, quien me dijo: "he venido aquí aun cuando sé 4.ue algunos 
dicen que es contra la naturaleza, pero fue la misma vida la que me 
hizo pedir las píldoras a pesai <le lo que se piense. Un Sacerdote dijo 
que es un gran pecado evitar los hijos, pe.10 yo creo 11ue es un pecado 
mayor no poder dailes todo lo que necesitan". 

Para que puedan darse cuenta que la motivación fundamental es 
el amor materno, voy a citar oti o caso: "La seíioi a A. J. <le G tiene 13 
hijos y ella ha tenido dos abortos Le hice la pregunta acosturnbi ada 
y me respondió: "Vine a la Clínica no porque ya no quiera tener fa­ 
milia, sino pou¡ue ya tengo muohos y a unos ya los traigo desnudos 
Lo que me da mi esposo no es suficiente pata tantos gastos Estamos 
muy pobres, ya no nos alcanza paia dai les de comer y pagar renta. 
Vivimos muy lejos poique poi acá poi México ya no nos quieren con 
tanto muchacho. Tengo una niña enferma de pai ál isis y un niño que 
además de estar enfeuno de los ojos es un retrasado Tengo que salir 
a lavar ajeno paia tener ¡¡ue darles de comer. Ya van tiesa la escuela 
pi imai ia y usted ya sabe lo cai o que es. Piden uniformes y cuotas, 
sólo poi apuntarlos uos pidieron cien pesos Casi po1 lo regular mis 
hijos no conocen los zapatos. A unos los traigo hasta sin calzones" 

Siguiendo, más o menos en la misma línea quiero citar el pensa­ 
miento de la sefioi a D C. de G., tiene 35 años, su esposo 33, tiene 9 
años de casada y 2 niños. Esta señora es también católica y a mi pi e· 
gunta de que si lo que estaba haciendo estaba de acuerdo con su reli­ 
gión me respondió: "La religión dice y_ue hay que tener los hijos que 
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No me refiero, desde luego a una expei iencia impei sonal, sino 
a la lllle es una vivencia pi ofunda que impulsa a las madres a los ma­ 
yores sacrificios y renuncias personales 

La señm a F, R de A , me dice: "vine a la Clínica poHrue tengo 
una hijita enferma y necesita muchas atenciones YO CREO QUE NO 

"La señora S Z <le G , de 28 años de edarl, casada hace 13 años, 
con cinco niños, contestó: ''Res1)ecto a la 11ildma, <c,é, 1._pp, lr,s saee1tlr,\e­s 
tienen razón en muchas rosas, pero no me pueden ayudar en mi situa­ 
ción Je que tenga hijos que uo puedo cuida: ni educar propiamente. 
De todas mane: as, yo ya cumplí Tengo cinco hijos v mi salud no me 
pe1 mite tenei uno más". 

Antes de enti ai al problema del aborto quiero llama1 la atención 
rle mis lector es a un hecho concreto. Todas las mujeres entrevistadas 
pai ten de la vida concr eta Esa vida hecha de carne y hueso 1¡ue no 
evade ni la realidad, ni la 1esponsal1ilidad sino que da la experiencia 
humana que es capaz de ~uiai al homln e pa1 a que "Viva una vida 
más humana 

Dios mande, pe10 mi ci itei io personal me dice 411e es mucho más pe­ 
cado tener hijos que no se pueden educar. Cla10 que esto ya no lo 
discuthía con ningún sacerdote po1que es mi ci itei io muy personal 
-Y o creo en la confesión y lodo, pe: o ya no lo he hecho. Además, yo 
no ci eo estar en pecado porque ci eo estar haciendo hien Y o veo mu­ 
chas familias yw~ tienen muchos hijos y están casi en la misei ia y t_tllP 
nunca van a la iglesia v i ecu n en a ella pa1a justificar tanta familia 
Y o ci eo, 1 ea lmentc, que si cumpliei an con la Iglesia no tendrían tan­ 
to hijo Consideran pecado evitar los hijos, en camhio les parece muv 
normal no cumplir con sus obligaciones de paducs <le familia. ¿,No le 
parece esto una conti adicción ?" 

El sentimiento persona l de estar en lo 1 ecto, de hahei cumplido 
con Ia misión <le p1oc1ear después <le haber tenido un ciei to número 
de hijos es un elemento f J ecuentemente presente aun cuando no se 
manifieste de una manci a explícita 

P1 ueha de esto son las 1 es pues Las que citamos a continuación. La 
señora M E S de P : "Yo ci eo c1ue al tomar pastillas o pedir un dis­ 
positivo inti autei ino no estoy haciendo mal, porque estad a peor si 
estando emliai azada lo ti i ai a EN LA VIDA son tantos los p1 ohlemas 
<1ue tenemos que yo ci eo cine Dios no me castigai á po1que pienso c1ue 
con 12 ya estuvo bien ADEMAS QUE CADA UNO SIGA LA V0'.1 
DE SU CONCIENCIA" 
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El conflicto base Je todo lo demás que apa1ece en casi todas las 
mujeres con problemas mati imouiales es el de DESPERSONALIZA­ 
CION y_ue consiste en el sentimiento que expei imentan de ya no ser 
ellas mismas 

3 ~CONCLUS!ON 

Tal vez con esta respuesta queden un tanto tranquilos quienes 
piensan desde sus esci itoi ios que las mujeres toman pastillas poi que 
son egoístas. Pe10 como pueden darse cuenta, a las madres que sufren 
les interesa poco que las juzguen como quieran los homlnes, si saben 
que hay un Dios que las ama y que está dispuesto siempre a per­ 
donadas. 

Finalmente, tenemos el giave problema del aborto. 

Puedo decir, que ele una maneta u oti a, todas las pacientes entre­ 
vistadas estuvieron en contra del aborto po1que lo consideran un ci i­ 
men, un pecado mu y grande y un mal para ellas mismas 

La señora E L de V , tiene 33 años, su esposo 45, 15 años de 
casados y 6 niños. Esta señot a dice: "Ti aei muchos al mundo está 
mal por que es muy triste traerlos encuerados y muertos de hambre" 
Los abortos son peores que evitarlos El pecado que comete uno poi· 
t1ue es un ci imen y el mal que se lmsca una misma. 

La señoi a V. C de O, dui ante 8 años utilizó el ahorto corno me­ 
dio de limitación de la familia. Vive una gian angustia de culpaLili­ 
<lad. Entre atlas cosas me Jiio lo siguiente· "Dios me perdone po1 los 
abo¡ tos, pet o no podía más Y o ci eo que las pastillas son mejor que 
los aboi tos y poi eso vine Ultimamente me he p1 ovocado 4, abo: tos 
porque ya no quiero familia Ya tengo miedo. El otro día me puse a 
rezar llorando y lo único que le pude decir a Dios fue "DIOS mío 
porqué set á posible tjue me castigues con on a ci iattn a que no la 

. " ({U1e10 • 

PUEDO TENER MAS hijos po1que la descuidada. A veces pienso 
yue la Iglesia no permite tomai pastillas, pero al ver a mi hijita en­ 
ferma VEO QUE TENGO LA OBLIGACION DE EVITAR LOS HI­ 
JOS Que Dios me perdone, pero mi coi asón de madre me exige t¡ue 
cuide a mi hijita enferma Tengo que estar constantemente con ella, 
tomada <le la mano paia que camine, dalle de comer en la Loca, cam­ 
biada ... etc. Si tuviera otro hijo, no podi ia hacer todo esto con ella 
y ESO SI QUE SERIA MALO" 
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Cuando el mai ido las abandona y se ven obligadas poi las ne: e­ 
sirlarles a salir a ti ahajar pai a alimenl'a1se y alimentai a sus hijos las 
grandes emp1csa.s les cien an las puet tas pai a no comprorueter sus 
intereses. 

Hemos visto también el ¡n oblerna Je la vivienda No f c:Íl il111 e1JlP. 
se rentan casas pai a Iamilias nnmei osas ol>ligándolas, de esta iuauei a, 
a vivir en los an abales ceica de los hastu eros en una [orma i11f1 a­ 
luimana 

La vocación a la maternidad LJUe rlehci ía sei el pi rncrpio <le 
integración peí son a L. se conviei te en la angustia de estar r:omp1omc­ 
tiendo su sei en algo que no quieren 

Pa1 a entender mejor esta angu stia es nccesai io 1 ecorriai Lllle en 
la procreación la mujer compromete todo su sei 

De esta manera el hijo ci ea una tensión p1 o lunrla entre la vora­ 
ción a la maternidad y la i ealidar] concreta Esa i ea lidar] que hemos 
Llrsn ito al rlai las i espuestas de las pacientes y que toma de tal 111a­ 
uei a su existencia c1ue las esti uja en lo más profundo de su ser 

La esposa vive la exigencia 1le r ealizai se pe10 se siente bloquea­ 
da 1,01 esa 1ealidad concreta en la que ella misma se siente considci a­ 
da v tt atacla como una cosa más que el homln e usa cuando le viene 
en gana 

Más <1ue una pe1sona se siente una máquina de hacei hijos ya 
que ni siquiera se le concede el Je1echo de p1epaia1se pai a recihirlos 

Se sienten opr imidas no sólo poi el mar ido, smo pot las grandes 
instituciones, llámense Estado o Iglesia 

Viven en la inseguridad constante Je quien se sabe y se siente 
sin garantías El mai ido las puede dejar cuando le ve:nga en gana sm 
lene: a quien i ecm i ii en busca ele protección humana. 

El Estado ha hablado mucho de Ja pi omor­ión ele la mujei , pei o 
lo único que ha hecho es dcjai la igual que a los países en vías de 
desai 10110, con un c oniunto Je exigencias y sin irn~<lios vaia euh en­ 
taise a ellas Viven en una socieclacl que [es exige el cumplimiento df' 
sus ohligaciones, p<"l o q_ue no les i econocc sus de1ed10s no di~amm, 
va los positivos, pe10 ni siquiei a los natui ales. 

Hay un de1echo fondarnentaL que lesiona, si no dh ectamente sí 
pot no ci eai leyes que la protejan ESTE ES EL DERECHO DE 
SUBSISTIR. 
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Nos escandalizamos de vellos vivir animalmente y calificamos 
su zona con el nomhi e del "cinturón del vicio" cuando en realidad y 
siendo sinceros el vicio se encuentra Iuei a del cinturón. Precisamente 
en los que nos decimos virtuosos. 

Perdónenme si insisto, pe10 en el llamado cinturón del vicio hay 
una grnn virtud y es la de luchar paia subsistir a pesar de todo y en 
contra de todos. 

Ponemos el grito en el cielo cuando poi las estadísticas constata­ 
mos que en nuestro católico México el número de abortos es igual al 
de nacimientos normales, ¿pe10 poi qué no nos sentimos mejor avei­ 
g,onzados de estar exigiendo sin haber dado nada? Que1 emos luchar 
en contra de la muelle cuando nosotros mismos les hacemos imposi­ 
ble la vida. 

Las pacientes entrevistadas se sienten también defrnudadas <le la 
Iglesia porque al recui rir a ella en busca de paz solamente encontr a­ 
1011 intranquilidad nacida de las prohibiciones y la condena que les 
hace más insoportable la realidad concreta. 

Se han acercado a ella en busca de comprensión, y, a veces, ni 
siquiera se les ha concedido el derecho de ser escuchadas. 

Cuando se les escucha se les haLla de un mundo futuro, peio eso 
no las convence po1que lo que quieren es que se les enseñe cómo se 
pueden realizar en el presente 

¿ Cómo pueden creer en el amor que se les predica si al t ecui i ír 
en forma concreta a la Institución de amor por excelencia, ni siquiera 
se les toma en serio? 

No es de admirar que su actitud inmediata sea sepaia1se de la 
Iglesia para refugiai.se en Dios que es el amor y la comprensión misma. 

Para que se vea toda la profundidad que tiene lo que hemos afii­ 
mado voy a citar, en fiases cortas, el pensamiento de algunas de ellas. 

"Soy católica, pero yo pienso que si Dios me castigara pol evitar 
los hijos me castigaría 111ás si los trajera al mundo parn da1 lástima". 

"Soy católica y sé que la Iglesia prohibe usar pastillas, algunas 
me dicen que ya estoy excomulgada, tal vez tengan razón, peto yo sigo 
mi conciencia. Ese temor ha hecho que no me presente más a la 
Iglesia". 

"La Iglesia sé que no quiere que use esto por eso no había venido 
antes. Y o creo que está mal tener muchos hijos que no se pueden edn • 
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cm . Se cumple con la lg lesia, peí o se cae en otro mal más giave, des­ 
cuidar a los hijos". 

"Soy católica, pero yo pienso que es malo tener muchos hijos 
y:ue no se pueden educar porque eso de traerlos al mundo sólo a su­ 
h ii no conviene Qué es eso de traerlos ni bien comidos, ni bien ves­ 
tidos ni bien educados". 

"A veces pienso que la Iglesia no permite tomar pastillas, pern 
al vet a mi hija enferma, veo que tengo la obligación de evitar los 
hijos", 

"Mi 1 eligión es católica y a veces me pongo a pensai que la Igle­ 
sia no permite, pero el chiste no está en traer niños, sino en educarlos". 

"Y o creo que es malo evitm los hijos y desde ({Ue empecé a venir 
a lJne me cm ar an, no me he confesado pai a que no me eviten usai 
pastillas y me regañen. De esto hace ya cuatro años. Yo creo que esto 
es razón suficiente pa1 a usar las pastillas a pesar de todo lo demás". 

"Soy católica y hay veces que pienso que a la mejor estoy ha­ 
ciendo mal poi no concebir, pero Dios nos ha de ver con ojos de mise· 
i icm dia, poH1ue El bien sabe que no podemos. Hay veces que mis 
hijos se despiertan pidiéndome pan y no tengo, tengo que salirme a 
liuscai o a pedir para darles. Dios sabe todo esto, es cierto que nunca 
nos abandona, pe10 con qué trabajos podemos dalles un pedazo de pan 
a nuestros hijos. Mis hijos crecen débiles y enfermos po1qne de seño­ 
i ita trabajé mucho". 

Esper o haber contribuido en algo, con estas líneas, para un ma­ 
voi conocimiento de la realidad, pero soln e todo, _paia una compren­ 
sión profunda de los p10hlemas que el momento histórico que vivimos 
nos presenta. 

No querer 1 econocet este pi ohlema me pai ece anti evangélico y 
Juez a del movimento de la Iglesia Auténiina. 

El afei í arse al pasado es simplemente un modo infantil de jus­ 
tificai la propia incapacidad para vivir el presente con toda la in­ 
tensidad que nos exige y estar defraudando al semejante que espera de 
nosotros una respuesta positiva. 

Condenar el presente es la fo1111a más fácil de evadir la p1opia 
reeponsahilidarl y el signo inequívoco de un quietismo y pereza 
intelectual. 

El no comprometer la propia personalidad en busca de un Futuro 
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El amor de una madre es tan sublime 4ue merece iodo nuestro 
respeto y exige, de cada uno de nosotros, una actitud sincera y ahieita 

Juzgai a la mujei­madre hasados solamente en principios ahs­ 
ti actos y fríos es la piueha inequívoca de (1ue no se tiene el verdadero 
sentido de la histoi ia y de una deshumanización mayúscula. 

Debemos ser conscientes de que la historia ha llevado a la mujer 
a la conciencia de su propia realidad, de que va saliendo _de ese in­ 
fantilismo que la tenía ligada a normas que violentaban su naturaleza 
humana y que la reducían a una cosa más que el hombre podía usar 
a su beneplácito. 

La mujer, en la actualidad, es celosa de la maternidad y quiere 
set madre pero va siendo consciente de lJUe la maternidad es un valor 
y no un simple fenómeno anatómico­fisiológico que tiene que soportal 
p01 el mero hecho de ser mujer 

Quic1 e lihei ai se de ese sei vilismo porque sabe que es pc1 son a 
y que, como tal, tiene dei echos inaJ ienables. 

La lihei ación para ella significa llegar a ser persona con todos 
J os derechos que le son dehidos en cuanto a la 1 

El sei católico no debe sei jamás una excusa paia no comp10111e­ 
terse en nada, sino que el compromiso deue sei el ci itei io paia iuzga1 
si en renlidad somos auténticamente ci isrianos y en qué medida. 

Los que se dicen católicos sólo po1qtw se repliegan soln e sí mis­ 
mos en busca de la propia pedección sin interesarles el mundo que 
los rodea viven en conn adicción hasta con el mismo nomine que se 
dan po1que católico quiere decir universal y el mandato pi incipal en 
el catolicismo es AMAR AL PROJIMO 

Nadie, creyente o no, puede evadir la i esponsahilidad que como 
hornbre tiene en el momento histórico en que vive Todos estamos lla­ 
mados, en carácter de eruergencia, a pensai y actuar pata dai a los 
problemas que nos presenta la histoi i a una solución inmediata, segu­ 
i a y humana. 

mejor es el mavor ci imen que puede cometer un hombre en la vida 
poi que está bloqueando la tendencia natural del universo entero a la 
per fección 

Si queremos un mundo mejor es necesario AMAR, es decir, ES 
NECESARIO PONER NUESTRA VIDA AL SERVICIO DEL OTRO. 
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Lsra revista se terminó <le impi i 
mir en los taller es de la Edito­ 
rial Universitaria "losé B Cisne 
10s", el <lía dos de mayo de mil 
no1 ecientos sesenta y siete 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

